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Heridas que no se borran

Era hace una vez, una niña, feliz, dulce que disfrutaba de la vida,

su infancia hasta ahora habría sido linda, a pesar de que con su padre no
residía,

en vez de eso, vive con su madre, su padrastro y un gato llamado Taco,

la pequeña, llamada Lucy cuando se viste, siente que alguien se acerca,

sin embargo, su mamá dice: ¡no te asustes por tan poco y deja de hacer
muecas!

Cuando tenía tan solo ocho años, se quedó sola con su padrastro, él le
toca la pierna,

Acercándose, mientras le decía para mi eres demasiado tierna, ella lo
miraba

Con sus ojos asustados, tratando de huir, preguntándose ¿qué le habrá
pasado?

Estaba atrapada sin saber que hacer, él le dijo que si se movía le pegaba,

Lucy lloraba, gritaba y se giraba, finalmente esta situación había
cambiado,

llegó su madre, preguntando por lo pasado, él sonriente decía que la niña



se había asustado

a su hija nunca escuchaba, aunque la niña tratara, la pequeña no lloró,
siempre a él le creyó.

Cuando iba a su colegio uno de sus profesores era demasiado amable con
ella,

varias veces Lucy le manifestó que no le gustaba este tipo de tratos,

él decía que no era nada malo, simplemente estaba admirando a su
alumna más bella

en clase le dijo algo indebido, ella gritó ¡profesor por favor, deje de
acosarme un rato!

Todos lo miraron, él muerto de pena y tuvo que disculparse de manera
plena.

Cumplió once años, todo se había olvidado, pero para ella, por siempre
quedaría el daño,

estaba borracho uno de sus tíos, entrando a su habitación y hablándole
suavemente

Lucy, te veías tan linda en la fiesta, ahora estas muy sola ¿te acompaño?

ella voltea al escuchar su voz, asustada mira su cara y él está ahí
felizmente

llena de temor le pide por favor no hacerle nada, todas sus palabras han
sido ignoradas

el tío abusa de ella sin importar la angustia que causa, ella no confía más
en su madre

así que, las acciones pasadas en su vida, no es capaz de contarle.

Pronto cumplió quince años, como era de esperar, le empezó un chico a
gustar

se hicieron amigos, después novios, se sentía bien y pensaba ¡Con este no
me equivoco!

su novio Jerry le decía cuanto la amaba, -para mí siempre serás hermosa-
declaraba,



La besaba y acariciaba e incluso enojado le reclama ¿Cuándo iremos a la
cama?

Si pronto no lo hacemos, es significado de que realmente no estás
conmigo encantada.

Ella dolidamente terminó esa relación, hay que saber colocar limites por
nuestro bien,

reprimiendo su sentimiento, se decía a sí misma, -deja de llorar y tu
impotencia contén-.

Por ser mujer debo aprender a vivir este tipo de maltratos, es injusto,
pero esto se mantiene,

me duele, no me gusta vivir en esta realidad, dicen que debo atenerme a
todo lo que viene.

Llegó muchas veces a pensar que es culpa suya recibir este tipo de
reacciones,

Quizá si no fuese tan sonriente o si tratase de hablar menos o no
relacionarse

Se siente muy triste, sin nadie apoyándola, ¿será que solucionará con la
vida quitarse?

Las personas no ven una salida, y sí, por una violación esta puede llegar a
suicidarse.

La sociedad me dice que los hombres son de esta manera por naturaleza,
que es normal.

Para mi no es así, todo esto es tan desagradable, no debemos ignorar
algo que es mortal,

lo que más me duele de dichas acciones es que son enseñadas desde que
usan pañal,

la vida es muy distinta para los niños y niñas, se inculcan maneras
distintas de actuar,

cuando crees haber superado todo esto llega otro chico que está dispuesto
a abusar.

No me gusta salir, mucho menos sola porque siento miedo de andar por



las calles

porque sé que se encuentran allí esos seres infernales, que con tan solo
ver mis pies,

se excitan, con observar una pequeña parte de mi cuerpo se convierten en
animales,

puedo resultar lastimada simplemente por existir, sería distinto si fuese al
revés

y no, no quiero seguir con esto, quiero disfrutar y que ni siquiera me
molesten una vez

pienso en distintas formas de cambiar esto, lloro de rabia y quisiera volver
a ser una bebé

sin amargarme la vida, incluso siendo una pequeña, ¿un señor me
violaría?

Escribo para desahogar un poco lo que no cuento a nadie, esas historias
que todas vivimos,

está normalizado el hecho de aceptar y no dar importancia a o que nos
dicen los hombres,

no eres exagerada es completamente normal y correcto expresar lo que
sentimos,

hay que parar este tipo de actos, ya que se recopilan víctimas y sus
nombres.

ahora te digo, si eres de esos chicos que creen que los piropos en la calle
nos gustan

estas mal, sé que las mujeres son bellas, pero no deben soportar este tipo
de palabras

estos acercamientos cuando no las conoces es violencia, aunque no lo
creas.

Que ser mujer no te detenga, al contrario, debes sentirte orgullosa de lo
que eres.

Siempre serás capaz de conseguir todo lo que te propongas y lo que
quieres



no hagas nada que no desees por presión y cuídate de esas malas
relaciones

no, no tienes que obedecerle por ser hombre, no permitas este tipo de
daños o mueres.

No permitas que los estereotipos dominen tus acciones, simplemente haz
lo que te plazca

Si eres chico y tu color favorito es el rosa está bien, si no muestras mucha
masculinidad

o te gustan las muñecas, todo esto es válido, no debes hacerle caso a
quien te opaca

respeta a todas las personas por igual, no seas de esas personas que
maltratan.

No se trata de que un uno predomine sobre el otro, sino de vivir más
equitativamente

que las chicas no temamos por nuestras vidas al asistir a algún lugar, ni
nada de eso

sentirme linda al utilizar una falda, sin que me hagan comentarios, ni que
los quisiese

no me digas nada, desconocido, me siento bonita, pero no soy
simplemente sexo

puedes tener autocontrol sobre tus acciones y si vivieras lo mismo,
entender pudieses.

Lucy somos todas, todas las que hemos sufrido algún tipo de trauma,

talvez por ser mujeres nos han hecho sentir que merecemos esto,

para todas las que no saben que hacer con lo vivido y que su pasado les
abruma

nunca fue tu culpa, nunca lo será, no sucedió solo por un mínimo gesto

no podemos controlar las mentes, ni culpabilizarnos por los hechos.
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